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			La Primera Guerra Mundial – 1914, la agitación

			
					¿Cuándo? Del 28 de julio de 1914 al 11 de noviembre de 1918.

					¿Dónde? En Europa, Asia, África y Oceanía.

					¿Beligerantes?	Las Potencias Centrales: el Imperio alemán, Austria-Hungría, Bulgaria, el Imperio otomano.

	Los Aliados y los países asociados: Francia, el Imperio británico, la Rusia zarista, Italia, Serbia, los Estados Unidos, Japón, China, Bélgica, Rumanía, Portugal, Luxemburgo, Grecia, Albania, Montenegro y la mayor parte de los Estados sudamericanos.




					¿Resultado? Victoria de los Aliados. Caída de los imperios alemán, austrohúngaro, otomano y ruso. Aparición de nuevos Estados.

					¿Víctimas? Más de nueve millones de muertos.

			

			28 de junio de 1914. El príncipe heredero del Imperio austrohúngaro, el archiduque Francisco Fernando (1863-1914) realiza una visita oficial a Sarajevo. La ciudad se ha vestido con los colores austríacos para la ocasión, y la multitud llena las calles por las que pasará el cortejo imperial, donde también se encuentran siete asesinos que esperan al archiduque en diferentes lugares de su recorrido. Las medidas de seguridad son insuficientes, y hay demasiado pocos guardias. Por la mañana, Francisco Fernando es abatido por las balas que le dispara uno de los conjuradores, Gavrilo Princip (1894-1918), un joven estudiante bosnio militante en la Mano Negra, una organización nacionalista serbia secreta y terrorista. Los hechos, trágicos y muy graves, sumen a Europa en una crisis de la que no se recuperará: un mes después, la mayor parte del continente está inmersa en una guerra que durará cuatro años, cuatro interminables años de una lucha abominable que cambiará para siempre la faz del mundo y que moldeará todo el siglo XX.

		


		
			Los orígenes del conflicto

			¿Cómo pudo ocurrir la Primera Guerra Mundial? Desde el fin de la guerra en 1918, esta pregunta punzante atormenta continuamente a los historiadores, hasta el punto que hoy es imposible contar las obras que han intentado darle respuesta. A gusto de las corrientes y de las escuelas, o simplemente de las necesidades, se han sucedido decenas de interpretaciones, inclinándose por la responsabilidad de una o de otra potencia, el imperialismo económico, el fatal engranaje de las alianzas, o incluso por el papel de las estrategias militares en el comienzo de las hostilidades. Todas hacen caso omiso de una realidad simple pero esencial: la guerra estalla, nos recuerdan los historiadores Robin Prior y Trevor Wilson, porque los hombres consideran que recurrir a las armas se ha convertido en un procedimiento legítimo. Así pues, la guerra se ve como algo necesario en julio de 1914 antes que nada porque parece imprescindible, o incluso justa. Por consiguiente, hay que comprender la razón por la que esto ocurre.

			El continente del miedo

			A principios de 1914, el macrocosmo europeo es una verdadera olla a presión a punto de explotar. Se han formado dos bandos antagonistas, que agrupan a los países más poderosos del continente: por un lado, la alianza entre Alemania y Austria-Hungría y, por el otro, la Triple Entente, formada por Reino Unido, Francia y Rusia. Todos están preparados para la guerra; algunos incluso la consideran como algo deseable. En el espacio de una década, las diferencias políticas entre ambos bloques se han transformado en crisis cada vez más graves, y los presupuestos militares han aumentado de forma espectacular. El miedo es mal consejero, y toda Europa está asustada.

			Según el historiador francés Jean-Yves Le Naour, el fenómeno se habría originado con Alemania. Unificada y erigida en el imperio del Segundo Reich —por Prusia tras su victoria contra Francia en 1870-1871—, esta recién llegada al concierto de las naciones se encuentra, en 1914, en la cumbre del poder mundial. Es la segunda potencia industrial del mundo, por detrás de los Estados Unidos; posee una fuerza militar sin igual y ejerce una casi hegemonía política en el Viejo Continente. Sin embargo, a esta Alemania triunfante le cuesta lidiar con su liderazgo. Paradójicamente, cree que es vulnerable y se siente amenazada. Con la formación de la alianza franco-rusa en 1892, en el Reich aumenta el sentimiento de estar acorralado entre dos países hostiles. ¿Acaso Francia no sueña con recuperar Alsacia y la mitad de Lorena, anexionadas por Alemania en 1871? En cuanto a Rusia, también les inquieta terriblemente: desde principios de siglo, el Imperio de los zares vive un despegue económico sin precedentes. Parece que está en condiciones de atrapar a Alemania: sus industrias se desarrollan con un ritmo intenso, así como sus líneas férreas, en parte financiadas por capital francés, algo que no hace más que acentuar la impresión de cerco. Aunque a esta fuente de preocupaciones se le añade otra, de orden demográfico. Con un crecimiento anual de 3 millones de habitantes y una población total de 170 millones en 1914, frente a 750 000 y 65 millones de habitantes respectivamente en el lado alemán, Rusia parece una inmensa marea humana a punto de devorar a un Reich cada vez más influenciado por las ideas pangermanistas de lucha racial por la existencia.

			El acercamiento del Reino Unido primero con Francia y, posteriormente, con Rusia, termina transformando los miedos alemanes en pesadilla: en 1904, Londres y París concluyen un entendimiento cordial (Entente Cordial o, originalmente en francés, Entente Cordiale) que regula todos sus desacuerdos coloniales. Tres años después, se firma un acuerdo parecido con los rusos. La política londinense realiza un giro espectacular con respecto a dos potencias contra cuyas ambiciones expansionistas se esforzaba por luchar otrora. Durante mucho tiempo se ha afirmado que este acuerdo tenía su origen en la decisión del káiser Guillermo II (1859-1941) de embarcar a Alemania en la construcción de una potente flota de guerra capaz de competir con la Royal Navy. En realidad, tal como destaca el historiador Christopher Clark, los británicos están preocupados sobre todo por reducir las tensiones en las fronteras de su inmenso imperio, donde las fricciones con los rusos y los franceses son frecuentes. Sea como fuere, ahora Alemania se encuentra más rodeada que nunca y, en Berlín, salir de este cerco se vuelve imprescindible. La oportunidad de hacerlo se presentará de la mano de un acontecimiento de dimensiones considerables.

			En 1904-1905, por sorpresa general, Japón aplasta a Rusia en una guerra por el control de Manchuria. El régimen zarista parece tambalearse bajo la revolución y los desórdenes interiores; el ejército y la marina rusos resultan muy debilitados. El país no podrá apoyar a Francia si surgen problemas. Esta ocasión es la que Alemania ansiaba para avivar las divisiones en la Entente Cordial y para hacer que se rompa. En 1905 y 1911, el Reich provoca dos crisis internacionales mayores en Marruecos —que Francia ha empezado a colonizar— con la esperanza de minar las relaciones entre Londres y París, pero no obtiene los resultados deseados. Peor todavía, frente a los desafíos de Alemania, la colaboración política entre los dos países se intensifica. Tanto Francia como el Reino Unido tienen miedo de las iniciativas berlinesas, sobre todo porque, debido a sus miedos existenciales, el Reich ha reforzado su capacidad militar. Se hace lo mismo en las filas de la Entente, algo que vuelve a preocupar a Alemania. El fantasma de la guerra comienza a planear sobre Europa.

			La tensión aumenta todavía más en Berlín tras la recuperación espectacular de Rusia a principios de los años diez. A partir de ese momento, los responsables políticos y militares alemanes deben encontrar una solución rápida al cerco. Se abre camino la idea de una guerra preventiva, antes de que Rusia se vuelva demasiado poderosa. Sin embargo, ¿quizás todavía se puede dividir a la Triple Entente provocando una nueva crisis internacional en una zona en la que el Reino Unido no tiene un interés directo a intervenir, como en los Balcanes?

			Cara a cara balcánico

			En vísperas de la guerra, los ánimos también están agitados en la península balcánica, donde tres potencias están con el cuchillo entre los dientes: Austria-Hungría, Rusia y Serbia. Todo empieza en 1903 con un golpe de Estado en Serbia. Ese año, la dinastía real de los Karadjordjevic elimina a la de los Obrenovic. Para el Imperio austrohúngaro, el acontecimiento pronto adquiere dimensiones catastróficas. Mientras que los Obrenovic siempre se habían mostrado fieles a la doble monarquía, y habían apoyado sólidamente al Reino de Serbia, los nuevos amos de Belgrado muestran mucha menos predisposición a hacerlo. No solamente han embarcado a su país en una política de independencia nacional dirigida contra Austria-Hungría, firmando a mansalva importantes contratos de armamento y financieros con el rival francés, sino que además no esconden su ambición de reunir a todos los eslavos del sur en un mismo Estado: Yugoslavia. Se trata de un programa oscuro que solamente puede realizarse con el desmembramiento del Imperio austrohúngaro. Finalmente, para empeorar todavía más la situación, Serbia no duda en animar las tendencias separatistas proserbias en los países vecinos, enviándoles armas y creando, cuando es necesario, redes clandestinas o grupos de guerrilleros. 

			En Viena, la amenaza se toma en serio especialmente porque concierne a la supervivencia del imperio. Reuniendo a doce grupos nacionales distintos (con el mismo número de lenguas) y a tres religiones, el conjunto habsburguiano es una mezcla de pueblos que viven en un frágil equilibrio. Desde 1867, la situación es estable gracias a un compromiso que instaura una dualidad de los poderes entre húngaros y alemanes, las dos etnias dominantes. No obstante, con minorías que luchan para que se reconozcan sus derechos étnicos en el imperio, ¿quién sabe adónde puede llegar el juego nacionalista de Serbia? Para esquivar el peligro y hacer que Belgrado vuelva en razón, los dirigentes austrohúngaros no escatimarán en medios. A partir de 1906, se prohíben las exportaciones de carne de cerdo serbio hacia la doble monarquía, lo que causará un conflicto comercial que durará tres años y que se llamará «la guerra del cerdo». En 1908, aprovechando que Rusia queda debilitada tras su derrota contra Japón, Austria-Hungría anexiona Bosnia Herzegovina, que ya administraba desde 1878. Al apoderarse definitivamente de este pequeño territorio con la mitad de la población formada por serbios, el objetivo de Viena es a la vez simple y ambicioso: arruinar los proyectos yugoslavos de Serbia con la creación de una entidad política en Austria-Hungría que reúna a la mayoría de los eslavos del sur.
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			Ilustración procedente de Le Petit Journal del 18 de octubre de 1908. En ella, vemos que Bulgaria declara su independencia, Austria-Hungría anexiona Bosnia Herzegovina y el sultán otomano Abdul Hamid II (1842-1918) mira a su imperio con desesperación. 

			Por desgracia para los Habsburgo, este cálculo es pésimo. Además de que el proyecto no da sus frutos —los austrohúngaros desconfían demasiado de los eslavos—, la anexión provoca una crisis internacional mayor, que hace que Serbia se alinee más con Francia y Rusia, y radicaliza a los militantes nacionalistas serbios. A partir de 1909, estos últimos se concentran en asociaciones cada vez más violentas, que valoran el terrorismo y la acción armada, como la Narodna Odbrana (Defensa Nacional) o la Mano Negra, que ejerce una gran influencia en la sociedad y la diáspora serbia. Sin embargo, la crisis desata sobre todo la cólera de Rusia, con quien Austria-Hungría había mantenido hasta ese momento una buena relación en los Balcanes. Desde ese momento, ya no se podrá contar con el régimen zarista para calmar las tensiones en la península, e incluso se produce lo contrario. En marzo de 1912, se firma una alianza entre Serbia y Bulgaria, dirigida contra Austria-Hungría y el Imperio otomano, con la bendición de San Petersburgo, y Grecia y Montenegro enseguida se suman al tratado. Un año después, los otomanos, derrotados militarmente, pierden sus últimas posesiones balcánicas en provecho de los cuatro Estados coaliados. Se augura un desenlace oscuro para los dirigentes austrohúngaros. Sin embargo, lo peor todavía está por llegar. A finales de junio de 1913, Bulgaria, convencida de su superioridad militar e insatisfecha con sus conquistas otomanas, se rebela contra sus antiguos aliados. En tres semanas, es derrotada por una vasta coalición antibúlgara, y Serbia se encuentra de nuevo en el bando vencedor. Desde 1912, y gracias a sus victorias, su territorio se amplía un 80 %, su población experimenta un aumento de 1,6 millones de habitantes y su ejército se ha aguerrido. Belgrado ejerce su influencia más que nunca, con gran perjuicio para Austria-Hungría.

			En el verano de 1914 los dirigentes de la doble monarquía se quedan sin soluciones políticas frente al desafío serbio. Fracasa un último intento de organizar una liga balcánica para neutralizar a Serbia con Bulgaria, Rumanía y el Imperio otomano. Por consiguiente, la opción militar tiene más partidarios que nunca. En el mes de mayo, incluso el viejo emperador austríaco Francisco José (1830-1916), que hasta ese momento había sido un firme defensor de la línea moderada, se suma a ellos. En Viena se cree que solo una guerra permitirá salvar a la doble monarquía. Ahora solo falta que aparezca una buena ocasión para iniciarla.

			El atentado de Sarajevo y la marcha hacia la guerra

			En este clima belicoso, se produce el asesinato de Francisco Fernando en Sarajevo, el 28 de junio de 1914. En menos de 24 horas, la noticia se difunde por Austria-Hungría y provoca una reacción visceral. Las calles y los edificios se cubren de banderas negras, e incluso los tranvías llevan el color del duelo. En Viena, un poco por todas partes, se forman grupos de curiosos para comentar el atentado. Si bien es cierto que no se llora la muerte del heredero de la Corona, que no era demasiado popular, nadie duda de que su muerte tiene un alcance político considerable. El hombre era conocido por su voluntad de reformar profundamente el imperio, la única medida que creía que podría salvarlo. Tal como destaca Christopher Clark, su muerte pone punto final a todo lo que encarnaba, «el futuro de la dinastía, del imperio y de la idea habsburguiana que lo unificaba»1 (Clark 2013, 380). 
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			Ilustración que representa el asesinato de Francisco Fernando, procedente de Le Petit Journal del 12 de julio de 1914.

			La investigación austrohúngara conduce rápido a Serbia. Parecería que los asesinos habrían podido ser dirigidos y armados por algunos altos responsables del ejército serbio afiliados a la Mano Negra. Estos resultados son suficientes para hacer que se instale la duda sobre una posible complicidad de Belgrado. Viena encuentra un pretexto suficiente para iniciar una guerra. Sin embargo, no es cuestión de lanzarse directamente al ataque contra Serbia. Primero, Austria-Hungría tiene que
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